
“Dichoso quien escucha la Palabra de Dios y la cumple” 
(Lc 11,28)
Introducción 

Invocación al Espíritu Santo. 

Tomamos conciencia de la presencia de Dios que nos acoge y quiere hablar con nosotros. Repetimos actos de fe, esperanza y amor.

LECTURA 
Del Evangelio según Lucas 11,27-28
Estaba él diciendo estas cosas cuando alzó la voz una mujer de entre la gente y dijo: «¡Dichoso el seno que te llevó y los pechos que te criaron!» Pero él dijo: «Dichosos más bien los que oyen la palabra de Dios y la guardan.»

Qué dice el texto

Este texto es el elogio de la madre: «Dichoso el seno que te llevó!»; y es a su vez el elogio del creyente que acoge la palabra con coherencia: «Dichoso aquel que escucha la Palabra y la pone en práctica».

Con este breve Evangelio, notamos el sabor del pueblo sencillo que —admirado por la figura de Jesucristo— se expresa de una forma espontánea por boca de una mujer: «¡Dichoso el seno que te llevó y los pechos que te criaron!» (Lc 11,27). Este piropo que a través de Cristo se dirige a María, el Señor lo acepta complacido, pero prefiere añadir algo: «Dichosos más bien los que escuchan la Palabra de Dios y la guardan» (Lc 11,28).

Se podría decir que se añade una nueva bienaventuranza, la de la Palabra, que constituye al mismo tiempo un nuevo piropo a María Santísima, esta vez por parte de su Hijo. Porque Ella fue la primera que escuchó y aceptó la Palabra de Dios en el anuncio del Ángel con su “Sí” incondicional. Su «Hágase en mí según tu palabra» (Lc 1,38) fue un asentimiento de fe que abrió todo un mundo de salvación. Como dice san Ireneo, «obedeciendo, se convirtió en causa de salvación para sí misma y para todo el género humano».

Esta bienaventuranza de la Palabra nos recuerda también aquel otro pasaje evangélico, en el que Jesús llama familiar suyo a todo el que escucha la Palabra de Dios y la pone en práctica: «Mi madre y mis hermanos son aquellos que escuchan la Palabra de Dios y la cumplen» (Lc 8,21).

María es Madre de la Iglesia. María es Madre de todos los que sinceramente aceptan la Palabra de Dios e intentan cumplirla alegremente como hijos suyos. La altura que la Virgen alcanza en la fe, mediante la escucha y la práctica de la Palabra de Dios, la convierte en un claro ejemplo de fe para el discípulo de Cristo. La figura de María nos enseña que creer en la Palabra de Dios (escucharla y practicarla) supone un cambio radical en nuestra vida diaria.

En el Concilio Vaticano II, el documento preparado sobre María, fue inserto como capítulo final en el documento Lumen Gentium sobre la Iglesia. María es modelo para la Iglesia. Y sobre todo en la manera de relacionarse con la Palabra de Dios. Lucas ve en ella el ejemplo para las comunidades. María nos enseña cómo acoger la Palabra de Dios, cómo encarnarla, vivirla, profundizarla, rumiarla, hacerla nacer y crecer, dejarnos plasmar por ella, aún cuando no la entendemos o incluso, cuando nos hace sufrir. 
MEDITACIÓN: ¿Qué me dice a mí?
Subrayo la idea o frase que experimento más significativa en mi vida

Me pregunto: 

· ¿Consigo descubrir y escuchar la Palabra viva de Dios en mi vida?
· ¿Qué me ayuda a escuchar la voz de Dios dentro de mí? ¿Qué me lo impide?

· ¿Qué me está diciendo Dios hoy?

· ¿Cómo vivo la devoción a María, la madre de Jesús?
ORACIÓN: ¿Qué le digo yo a Dios?
Respondo a Dios que me ha hablado. Le expreso con mis palabras el deseo, la súplica o la acción de gracias que brota de la reflexión anterior.

CONTEMPLACIÓN
El paso de Dios por mi vida, me invita a darle gracias y a la alabanza. Alabamos a Dios con las palabras que lo hizo María.
Proclama mi alma la grandeza del Señor, 

se alegra mi espíritu en Dios mi Salvador, 

porque ha mirado la humillación de su esclava. 
Desde ahora me felicitarán todas las generaciones 

porque el Poderoso ha hecho obras grandes por mí. 

Su nombre es Santo y su misericordia llega a sus fieles de generación en generación. 
Él hace proezas con su brazo, dispersa a los soberbios de corazón. 

Derriba del trono a los poderosos y enaltece a los humildes. 

A los hambrientos los colma de bienes y a los ricos despide vacíos. 
Auxilia a Israel su siervo, acordándose de su santa alianza 

según lo había prometido a nuestros padres 

en favor de Abrahán y su descendencia por siempre. 
Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo 

como era en principio ahora y siempre por los siglos de los siglos. 
Amen.
ACCIÓN: Proyecto la oración a la vida
Busco un gesto o actitud que me ayude a integrar en la vida —como María—  la Palabra del Señor. 

Escuchar y hacer vida la Palabra es «ser evangelio vivo»
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